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PRÓLOGO


 


 


La antorcha en la mano de Dorian chisporroteaba, un solitario faro contra la opresiva penumbra de los pasillos de Thornhaven. Las llamas lamían el aire, proyectando sombras desgarbadas que bailaban por las paredes como espectros de cuentos olvidados. En su quinta temporada en Thornhaven, tenía la experiencia suficiente para que le confiaran la patrulla nocturna, una tarea que ponía a prueba el valor y la atención. Con cada paso, sus botas resonaban contra el suelo de piedra, y el sonido rebotaba en el austero granito centenario que había sido testigo de un siglo de vigilancia.


El crepitar del fuego era un pequeño consuelo, un susurro en la inmensidad que le recordaba que no estaba completamente entregado al silencio de la medianoche. Su agarre sobre la antorcha se tensó; su parpadeo pintaba formas monstruosas que parecían acechar justo más allá del alcance de la luz.


El Thornhaven que conocía de día —un centro de bulliciosos campos de entrenamiento e instrucción implacable— se había transformado en algo más enigmático bajo el manto de la noche. Aquí, el aire era más pesado que la atmósfera cargada de esporas del exterior, como si estuviera impregnado de poder latente. La arquitectura de la academia, diseñada para desorientar y desafiar, ahora jugaba malas pasadas a su percepción. Cada esquina llevaba a otro pasillo, cada puerta podría revelar un antiguo secreto o un peligro presente.


Apretó su agarre sobre la antorcha, cuyo parpadeo se reflejaba en el brillo del sudor de su frente. Las sombras se aferraban a las grietas de la piedra con una tenacidad antinatural, como si poseyeran voluntad propia.


La respiración de Dorian se volvió superficial, un vapor brumoso en el aire quieto del ala más antigua. Algo primario dentro de él, algo moldeado y templado por el crisol de Thornhaven, vibraba con un ritmo de precaución. Su entrenamiento había grabado en él una conciencia del delicado equilibrio de energías que fluían por estos pasillos, y ahora, ese equilibrio vacilaba.


Un escalofrío recorrió su espina dorsal. No estaba solo.


Su mano flotó sobre la empuñadura de su espada —no desenvainada, pero lista. El silencio se sentía como una entidad viva, una cosa vasta y respirante que observaba y esperaba con paciencia infinita.


Al doblar la esquina, el tiempo tartamudeó. Al final del pasillo, la oscuridad se condensó en una forma —una figura solitaria, encapuchada e indistinta. La figura pivotó en un susurro, sus movimientos imbuidos de una gracia fluida que no pertenecía ni al hombre ni a la bestia, a pesar de la forma humanoide.


—¿Quién anda ahí? —la exigencia de Dorian fue un fragmento, agudo y claro, cortando el silencio. Pero la figura no atendió a su llamada. En su lugar, comenzó a deslizarse lejos. Levantó una mano sombreada hacia la pared como si buscara, sintiendo algo.


Los instintos de Dorian gritaban por perseguirla, pero la disciplina frenó el impulso. No se atrevía a dejar su puesto sin vigilancia, no sin certeza.


—¡Alto! —gritó, la palabra un eco vacilante contra el silencio implacable. Pero la figura se había desvanecido como si no fuera más que una voluta de humo llevada por una brisa que solo ella podía sentir.


Con la respiración momentáneamente atrapada, los músculos de Dorian se tensaron con la preparación que venía de temporadas de entrenamiento de combate. La vacilación fue solo un parpadeo —una pausa de un latido— mientras fijaba su mirada en el pasaje sombrío donde la figura se había escabullido. No podía dejar que esta anomalía pasara sin ser investigada.


Dorian se lanzó a un trote, sus botas resonando contra las piedras desgastadas, un ritmo staccato en los pasillos por lo demás silenciosos. La luz de la antorcha parpadeaba, proyectando una danza errática de sombras que jugaban malas pasadas a sus ojos. Pero su enfoque permaneció inquebrantable, fijo en el camino del elusivo intruso. Su mano flotaba cerca del pomo de su espada —una compañera constante cuyo peso ahora parecía la única verdad anclada en un mundo repentinamente a la deriva.


Se dio cuenta con un sobresalto de que se estaba acercando al Nexo.


Por las fuentes... ¿alguien está intentando entrar en el Nexo? La pregunta giraba en su mente mientras se impulsaba más rápido, el aire volviéndose más frío, casi viscoso, como si estuviera vadeando a través de una resistencia invisible.


Thornhaven mantenía patrullas nocturnas por varias razones —la jungla ciertamente no carecía de amenazas, y la seguridad de los estudiantes estaba lejos de estar garantizada mientras dormían. Pero Dorian y los otros estudiantes mayores a quienes se les confiaba el conocimiento del Nexo sabían que este núcleo mágico de Thornhaven, sellado dentro de una cámara en la que ninguno de ellos había entrado jamás, era la verdadera razón por la que mantenían su vigilia.


Con el corazón palpitando por el esfuerzo y algo más oscuro —una sensación punzante de temor— Dorian llegó al final del pasillo, su pecho jadeando por aire. Escaneó el área, buscando cualquier señal de movimiento, cualquier indicio de vida. Pero no había nada. Ni eco de pasos, ni sombra fugaz que perseguir. Era como si la figura hubiera sido tragada entera por la fortaleza misma.


Un escalofrío le recorrió la espalda, una advertencia instintiva que se enroscaba en sus nervios como los zarcillos de una enredadera carnívora. Aquello no era normal; desafiaba todo lo que sabía sobre los límites físicos de su mundo. Entornó los ojos, recorriendo cada rincón, buscando lo imposible.


—¡Muéstrate! —La orden resonó por el pasillo vacío, una exigencia para que lo oculto se revelara. Pero el silencio que siguió fue absoluto, opresivo. Con cada respiración entrecortada, una fina capa de sudor frío se formaba en su frente y su espalda, un testimonio involuntario del pavor que se filtraba en sus huesos.


Estaba solo, pero no lo estaba. La figura había desaparecido por completo, como si nunca hubiera existido, dejando solo los ecos de perturbación en el tejido mágico de Thornhaven. La mano de Dorian abandonó la empuñadura de su espada, cerrándose en un puño. Fuera lo que fuese lo que había pasado por estos pasillos estaba más allá de la comprensión ordinaria, y la idea roía su determinación con la ferocidad de un sabueso de Flujo tras un rastro.


La mirada de Dorian recorrió el corredor. A la luz de las antorchas, los muros que habían permanecido en silencio estoico durante siglos parecían susurrar secretos y sombras. Sus ojos se posaron en un tramo particular de la antigua mampostería, un área donde la luz se retorcía como si se refractara a través de agua agitada. Se acercó, el aire se volvía pesado, casi tangible en su inquietud.


—Por los Antiguos —murmuró, su voz un gruñido bajo de incredulidad.


Aquí, las piedras no se alineaban como debían. Los bordes estaban borrosos, muy ligeramente, como si la realidad misma se doblara a su alrededor. La incorrección de todo ello arañaba sus sentidos, una advertencia visceral desde las profundidades de sus instintos curtidos. Extendió la mano, sus dedos rozaron la fría piedra, esperando a medias encontrarla cediendo como arcilla blanda. Era sólida, inflexible, pero innegablemente alterada.


Y entonces parpadeó, y la distorsión había desaparecido. El muro era normal.


Dorian retrocedió, su corazón martilleando contra sus costillas. La antorcha parpadeaba erráticamente, proyectando sombras nerviosas sobre los muros de piedra. O su mente se estaba deshilachando por demasiados turnos de patrulla, o algo había atravesado las defensas de la fortaleza, algo que se burlaba de las leyes de la naturaleza y la magia por igual.


 





CAPÍTULO UNO


 


 


El pueblo de Faye había cambiado durante la temporada que había estado fuera.


Las casas que pasaba eran diferentes: nuevos marcos de madera en las ventanas, techos de paja recién puestos. Incluso las barricadas se habían reforzado, con troncos afilados en los extremos como dientes desafiando al mundo exterior. Su Fluxbeast zorruno, Ember, danzaba por delante, sus patas apenas perturbando el suelo, encarnando un espíritu despreocupado que Faye envidiaba.


Al acercarse a las afueras donde la cabaña de su abuela se escondía entre los restos esqueléticos de los árboles, un movimiento llamó su atención. Una figura, menuda y cargada con la misma pena que pesaba sobre los hombros de Faye, se aproximaba desde la dirección opuesta. Los ojos de la joven, como huecos en la luz menguante, esquivaron a Faye, pero no antes de que un momento compartido de reconocimiento chispeara entre ellas.


La hermana menor de Rowan, Alia, con mechones de pelo castaño escapando de su trenza, sus ojos grises un espejo de los de su hermano. Faye llevaba varias semanas de vuelta en su pueblo y aún no se había encontrado con Alia. La comunidad era pequeña; Faye sospechaba que Alia la había estado evitando a propósito. Sabía exactamente por qué.


Al encontrarse con su mirada nublada, Faye recordó la sangre de Rowan, cómo se había filtrado en la tierra como si la propia tierra estuviera herida.


—Alia —logró decir Faye, inclinando la cabeza en señal de saludo.


—Hola, Faye —dijo Alia, sus palabras cargando el peso de cosas no dichas. El dolor había tallado líneas alrededor de su boca, envejeciéndola prematuramente.


—Tu familia... confío en que estén bien.


—Sobreviviendo —respondió Alia con un encogimiento de hombros que hablaba por sí solo—. Es todo lo que podemos hacer.


Faye asintió, entendiendo que la supervivencia era un logro en sí mismo. Observó a Alia continuar por el camino, desapareciendo en una curva, dejando a Faye sola con los fantasmas de aquellos que ya ni siquiera podían reclamar eso.


Al volverse, los dedos de Faye rozaron el pelaje iridiscente de Ember, encontrando consuelo en el calor del Fluxbeast. Ember la miró, sus ojos brillando con una inteligencia que desmentía su forma animal. Juntos, avanzaron, acercándose al santuario de la cabaña de su abuela, donde el pasado y el futuro convergían en el resplandor del hogar.


Faye empujó la chirriante verja, sus bisagras gimiendo una protesta que hacía eco de la pesadez en su corazón. El familiar aroma de romero y tomillo llegó hasta ella mientras cruzaba el umbral hacia lo que una vez había sido el jardín de Maris, un pequeño santuario hacía tiempo contaminado por la plaga de los Netherkin. Maris había luchado por hacer crecer hierbas en el suelo envenenado después del ataque.


—¡Abuela! —llamó Faye. Levantó la cesta de hierbas que había pasado la mañana recolectando en los bordes del bosque corrupto, donde la vida se aferraba obstinadamente contra la oscuridad invasora.


Maris apareció en la puerta, sus ojos arrugándose en las esquinas mientras sonreía a su nieta.


—Qué rápido has vuelto.


—He tenido suerte —dijo Faye, dejando la cesta sobre la mesa de la cocina. La cabaña era la única parte de su pueblo que parecía no haber cambiado: el fuego del hogar crepitando, las paredes forradas de hierbas y flores secas colgadas, un testimonio del oficio de su abuela.


—Qué abundancia —se maravilló Maris, inspeccionando las hojas y flores en la cesta de Faye—.   Cómo has conseguido encontrar tantas vivas en medio de la corrupción de los Netherkin?


—Manipulación Floral —dijo Faye con un toque de orgullo—. He aprendido mucho en Thornhaven.


La expresión de Maris cambió sutilmente al mencionar la academia, sus cejas frunciéndose con preocupación.


—Ah. Ya veo.


Hubo un silencio entre ellas por un largo momento. Faye se removió, incómoda. Desde que había regresado para el descanso del trimestre en Thornhaven, ansiosa por ver a su abuela y su hogar, Maris había estado distante, su calidez templada. A Faye le resultaba difícil sostener la mirada de su abuela, las preguntas no formuladas y el juicio silencioso proyectando una sombra sobre cada palabra compartida entre ellas.


Después de unos minutos, Maris rompió el silencio.


—¿Tienes que volver? —preguntó, su voz un suave temblor que traicionaba su miedo. No miró a Faye mientras hablaba, su atención fija en las hierbas.


Faye se mordió el labio.


—Apenas he arañado la superficie de lo que necesito aprender —mientras hablaba, Ember circulaba a su alrededor, entrelazándose entre sus piernas en una danza silenciosa de tranquilidad.


La mirada de Maris se posó en la criatura, y Faye pudo notar que luchaba contra la inquietud. Muchos aldeanos habían mirado así a Ember, y Faye no podía culparlos; si no hubiera estado en Thornhaven y se hubiera acostumbrado a la magia de los Campos de Flujo, ella también se habría alarmado por el aspecto de Ember. El zorro no parecía encajar en su entorno. Sus ojos brillaban y su pelaje era iridiscente. Faye sabía que era sólido al tacto, pero parecía casi líquido, como si su mano pudiera atravesar su cuerpo si lo intentara. Tampoco se comportaba como un animal normal. No hacía ningún sonido. No reaccionaba a los estímulos, sino al estado emocional de Faye.


—Se siente extraño —admitió Maris tras una larga pausa—. Sé que la magia de los Antiguos es algo natural, pero reunirla... controlar el caos de esta manera...


—Es necesario —respondió Faye con suavidad, mirando a su abuela con determinación—. Debemos usar todas las armas a nuestro alcance si queremos sobrevivir a los Netherkin.


—Supervivencia —murmuró Maris, una sombra cruzando su rostro—. A veces me pregunto cuál es el precio.


—Yo también —susurró Faye, sintiendo el peso de sus decisiones, la carga del camino que había elegido. Pero también conocía el coste de quedarse quieta, de dejar que el miedo dictara sus destinos. Alargó la mano para acariciar el suave pelaje de Ember, y la criatura frotó su cabeza contra ella en respuesta, sus ojos brillando con un fuego interior.


—Ven —dijo Maris después de un momento, rompiendo la tensión—. Preparemos estas hierbas juntas. Tus manos recuerdan el trabajo, aunque tu mente esté en otra parte.


Faye asintió, agradecida por el respiro a pesar del leve tono amargo en la voz de su abuela. Juntas se pusieron manos a la obra, sus movimientos siguiendo el ritmo de una danza transmitida a través de generaciones, una danza de vida que persistía incluso bajo la sombra de la guerra.


La mirada de Maris se detuvo en Ember. Sus ojos reflejaban una mezcla de asombro y profunda inquietud mientras observaba los movimientos fluidos de la Bestia de Flujo. Faye entendía esa mirada; su abuela nunca había ocultado su desconfianza hacia las prácticas arcanas de Thornhaven. Las veía como un peligroso coqueteo con fuerzas que era mejor dejar en paz, y Faye sabía que esta opinión no era infrecuente en su aldea.


—Abuela —comenzó Faye, su voz firme a pesar de la tensión subyacente—, Ember me ha protegido más veces de las que puedo contar. Los Netherkin no juegan según las reglas con las que crecimos. Nosotros tampoco podemos hacerlo.


Maris suspiró, las líneas de edad y preocupación profundamente marcadas en su rostro.


—Sé que lo crees así. Es solo que es difícil ver el mundo cambiar tan rápidamente, y verte cambiar con él.


Faye extendió la mano y agarró la de su abuela, sintiendo los callos de una vida dedicada a extraer vida de la tierra implacable.


—El mundo cambió cuando llegaron los Netherkin —dijo, con un agarre firme—. Antes de tu tiempo y del mío, abuela.


Había pasado más de un siglo desde que se abrió la primera grieta, y el mundo había quedado destrozado.


Un entendimiento silencioso pasó entre ellas, una aceptación reluctante por parte de Maris. Luego, como si atravesara las espinas de su conversación, ofreció una sonrisa tentativa.


—¿Vendrás a la hoguera esta noche? La aldea podría escuchar tus historias de Thornhaven. Podría traer algo de... esperanza.


—Por supuesto —respondió Faye, reconociendo la rama de olivo por lo que era—. Allí estaré.


Podía sentir la cálida presencia de Ember rozando su conciencia, un ancla reconfortante en medio del torbellino de emociones.


—Bien —dijo Maris, irguiéndose—. Entonces no desperdiciemos la luz del día. Hay mucho que preparar antes del anochecer.


Faye asintió, echando una última mirada a Ember antes de volverse para ayudar a su abuela. Entre las simples tareas de cortar y atar hierbas, sus pensamientos se desviaron hacia la hoguera: cómo salvaría la brecha entre su hogar y su destino en Thornhaven, cómo tejería historias de valor para combatir la desesperación que se arrastraba. Esta noche, sería la narradora de historias, la portadora de esperanza en tiempos de oscuridad.


***


Cuando el sol se hundió bajo el horizonte, un tono carmesí tiñó el cielo, bañando la aldea en un cálido resplandor. Faye tomó su lugar entre los aldeanos que rodeaban la hoguera, las llamas danzando y crepitando como un faro de desafío contra la noche que se cernía. La presencia de Ember a su lado era más que física; había una conversación silenciosa entre sus mentes, una seguridad que fluía de la Bestia de Flujo a su humana vinculada.


Las miradas expectantes de los aldeanos reunidos atravesaban el calor del fuego, haciendo que la piel de Faye se erizara bajo su capa de viaje. Podía leer la mezcla de curiosidad y aprensión escrita en sus rostros, la misma mirada que había visto innumerables veces al introducir los elementos desconocidos de Thornhaven en el seno de sus vidas sencillas.


—Gracias a todos por venir —comenzó Faye, su voz elevándose sobre las llamas—. Sé que muchos de vosotros tenéis preguntas... y miedos sobre el mundo más allá de nuestras barricadas —dejó que sus ojos vagaran por los rostros de la multitud, cruzándose con varios de ellos antes de continuar—. Pero quiero que conozcáis a alguien, o más bien algo, que ha sido vital para mi supervivencia y entrenamiento en Thornhaven.


Con un sutil gesto de Faye, Ember dio un paso adelante. La criatura con aspecto de zorro se expandió, transformándose como si sus huesos fueran de líquido, creciendo en tamaño y forma hasta que se plantó junto a Faye, convertida en una bestia lobuna de imponente estatura. Su pelaje brillaba con una cualidad etérea, reflejando la luz del fuego y los últimos vestigios del día.


—Ember no es solo una mascota —dijo Faye, apoyando una mano sobre la ancha cabeza de la bestia—. Las bestias de flujo son nuestros aliados, nuestros compañeros en la lucha contra los Netherkin. Se unen a nosotros, se adaptan con nosotros y nos dan una fuerza que solos no poseemos.


Un murmullo recorrió la multitud. Algunos aldeanos se inclinaron hacia delante, con los ojos abiertos de asombro, mientras que otros retrocedieron ligeramente, abrazando a los niños con más fuerza. Faye comprendía su temor: estas criaturas eran símbolos de un mundo trastocado por la magia y las monstruosidades. La mayoría de las bestias naturales habían sido corrompidas por las energías inestables de los Netherkin; quedaban pocos animales benignos en el mundo. Una bestia lobuna capaz de cambiar de forma era demasiado parecida a un sabueso Flux como para resultar tranquilizadora.


La mirada de Faye recorrió los rostros que la rodeaban, sus facciones parpadeando en la danza de la hoguera. Respiró hondo, el aroma a humo y resina de pino resultaba a la vez calmante y vigorizante. El ronroneo psíquico de Ember resonaba en su mente, un eco silencioso del crepitar de las llamas.


—Durante nuestra prueba final en Thornhaven —comenzó Faye, su voz resonando clara por encima del rugido del fuego—, nos enfrentamos al Desafío. —Sus ojos verdes, reflejando la luz del fuego, se encontraron con los de los jóvenes del pueblo, que se inclinaron hacia delante, su anterior temor dando paso a una atención absoluta.


—Nos encontramos con trampas que podían mutilar o matar en un instante, bestias decididas a cazarnos. Cada paso era una lección de supervivencia y confianza, no solo en nosotros mismos, sino en los demás —dijo. Las palabras brotaban con un fervor que no esperaba sentir, los recuerdos aún tan vívidos como si acabara de salir de la laberíntica jungla.


—Y después del Desafío —continuó Faye, apretando los puños a los costados—, nos adentramos en la jungla para salvar a un camarada perdido. Nos encontramos con un Explorador Netherkin y, gracias a la fuerza de nuestro vínculo, pudimos derrotarlo en batalla.


Murmullos de admiración e incredulidad se arremolinaron en el aire como chispas en el viento. Algunos aldeanos asintieron, sus expresiones sobrias ante la comprensión de lo que tales pruebas significaban realmente para sus futuros protectores. Otros cuchicheaban entre ellos, el concepto de enfrentarse a tales peligros resultaba inconcebible pero fascinante.


El corazón de Faye martilleaba contra sus costillas mientras dejaba que la realidad de su relato calara. Con el peso de las esperanzas de los aldeanos sobre sus hombros, sabía que volver a Thornhaven no era simplemente una elección, era una llamada.


—Sin Thornhaven, sin las habilidades y alianzas que forjamos allí, nuestro pueblo se enfrenta solo a una marea de oscuridad —dijo Faye, su voz resuelta en medio del crepitar y el chisporroteo de la madera ardiendo—. Volveré. Debo hacerlo.


Su declaración quedó suspendida en el aire nocturno, un juramento hecho ante testigos. Los pensamientos de Faye se desviaron hacia los enmarañados pasillos de Thornhaven, el clima impredecible, el peligro siempre presente que acechaba en las sombras y bajo sus pies. Rostros de amigos aparecieron en su mente, compañeros que se habían convertido en su nueva familia, que habían reído y sangrado a su lado.


Una punzada de añoranza la golpeó, un anhelo por la camaradería y el desafío que Thornhaven representaba. Era un lugar de peligro, sí, pero también de profundo crecimiento. En sus impredecibles fauces, había encontrado partes de sí misma que nunca supo que existían. Y aunque la idea de dejar a su abuela y a su pueblo le dolía, Thornhaven era donde necesitaba estar.


—Thornhaven se ha convertido en una parte de mí —admitió Faye, su voz más suave ahora, teñida de una vulnerabilidad inesperada—. Y tengo más que aprender, más que devolver. Por todos nosotros, por nuestro futuro.


 




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Las botas de Faye se hundieron ligeramente en el húmedo suelo de la jungla mientras se acercaba a las imponentes puertas de Thornhaven. Una cacofonía de aullidos y chillidos resonaba en el aire denso y cargado de niebla, evidencia del caos salvaje que prosperaba más allá de los confines de los muros de la academia. Faye había llegado a conocer bien este caos. Su viaje más reciente a la academia había transcurrido sin incidentes, pero se había enfrentado a suficientes peligros en la jungla como para saber que tal suerte era la excepción y no la norma.


La sensación de volver a casa era casi palpable mientras la estructura similar a una fortaleza se alzaba ante ella. Las enredaderas serpenteaban sobre la antigua piedra, afirmando el reclamo de la naturaleza incluso sobre este bastión de la civilización. El pulso de Faye se aceleró; no era solo la humedad opresiva lo que hacía que su piel se erizara de sudor, sino también el peso de lo que tenía por delante.


Al acercarse, las puertas —una maravilla de madera unida por hierro, grabada con runas de protección— comenzaron su lenta y chirriante retirada. Reconocieron su esencia, reconocieron su valía como estudiante de segundo curso que regresaba al redil. Una oleada de orgullo se elevó en su pecho, mezclándose con una corriente subyacente de temor.


Ahora estaba dentro de los límites de Thornhaven —a salvo de ciertas amenazas, pero aún en peligro. Los Netherkin no podían atravesar las runas protectoras inscritas en el muro exterior, pero Thornhaven seguía siendo parte de la jungla; la flora tóxica y la fauna viciosa y mutada aún estaban presentes dentro del recinto. Mientras Faye se acercaba a la fortaleza central, rodeada por el segundo muro, pasó junto a grupos de ruinas antiguas que hablaban de una civilización que hacía mucho tiempo había sucumbido ante la naturaleza. Más allá de los escombros tallados, podía ver el tenue resplandor del Bosque Susurrante, una densa arboleda de árboles sensibles cuyos esporas podían causar alucinaciones.


La fortaleza central de Thornhaven estaba rodeada por otro muro protector, un límite cerrado con cinco vértices —las torres de los estudiantes, donde se alojaban sus dormitorios y áreas comunes, una para cada curso que pasarían en la academia. Al cruzar el umbral de la segunda puerta, Faye entró en el familiar patio de Thornhaven. Era una especie de encrucijada, rebosante de vida y actividad mientras los estudiantes atravesaban el espacio con pasos decididos o se agrupaban, sus conversaciones un murmullo bajo el estruendo omnipresente de la jungla. Aquí, a la sombra de la fortaleza central, latía con más fuerza el corazón de Thornhaven.


El Fluxbeast de Faye le acarició la mano, un recordatorio silencioso del vínculo que compartían y las pruebas que habían enfrentado juntos. La criatura era más que un simple compañero; era un símbolo de su conexión con la magia natural restante del mundo, un vínculo con la fuerza vital del planeta mismo.


Faye respiró hondo, el aire lleno de esporas era una mezcla de peligro y familiaridad. Dentro de estos muros, cada momento era una lección, cada desafío una oportunidad para hacerse más fuerte. Había regresado —no solo como estudiante, sino como alguien decidida a forjar su destino y proteger su hogar de la oscuridad que lo acechaba.


Mientras las puertas se cerraban tras ella con un golpe resonante, sellándola una vez más en el abrazo de Thornhaven, Faye sabía una cosa con certeza: el curso que se avecinaba exigiría todo lo que tenía para dar, y estaba lista para enfrentarlo de frente.


—¡Wilderpath! —La voz que cortó el aire, clara y fuerte, pertenecía inconfundiblemente a Callum Ashborne. Se giró, con el pulso acelerado.


Ahí estaba él, caminando hacia ella con ese mismo contoneo arrogante que la había irritado e intrigado cuando se conocieron. Su cabello oscuro contrastaba desordenado con las líneas estructuradas de su rostro, y esa sonrisa confiada y familiar jugaba en sus labios.


—Callum —dijo ella, permitiendo que las comisuras de su boca se curvaran hacia arriba. Su cuerpo se relajó instintivamente en su presencia, el peso de su viaje desvaneciéndose como sombras al amanecer.


—Veo que has vuelto de una pieza —observó él, sus ojos escaneándola brevemente como si buscara signos de cambio o desafío.


—Apenas había duda —respondió ella con picardía, alzando una ceja—. ¿Y tú? ¿Te encontraste con algo peligroso en tu camino de vuelta?


—Esta vez no —dijo él.


Antes de que pudieran intercambiar más palabras, una figura se acercó —un espectro pálido contra el vibrante telón de fondo de la fortaleza de la jungla. Sage se movía con una gracia etérea que parecía casi fuera de lugar en el calor opresivo. Su cabello blanco brillaba como la luz de la luna, sus ojos azul hielo encontraron los de Faye con facilidad.


—Ven a reclamar tu litera, Faye —dijo Sage, su voz fría y serena—. La torre de los de segundo curso espera.


Faye lanzó una última mirada a Callum, quien asintió una vez con aliento tácito. Con una pequeña sonrisa, siguió a Sage, dejando atrás el latido del patio por los ritmos más tranquilos de la torre oriental.


Sage guió el camino, sus pasos silenciosos sobre el suelo fértil hasta que llegaron a la sombra de la torre, y el suelo dio paso a la antigua piedra.


—Se siente raro, ¿verdad? —dijo Faye, rompiendo el silencio—. Volver. Como deslizarse en un sueño familiar.


—O en una pesadilla recurrente —dijo Sage, con un toque de ironía en los labios—. Esperemos que esta temporada tenga más victorias que derrotas.


—De acuerdo —Los pensamientos de Faye volaron hacia su abuela, hacia el pueblo, y el hilo inquebrantable de determinación que la había traído de vuelta a este lugar. Distraídamente, se frotó las cicatrices de los nudillos —mudos recuerdos del desierto y los Netherkin— que ahora sentía como talismanes de fuerza.


La entrada de Faye en el dormitorio de segundo curso fue recibida con el crepitar de la magia latente y el calor de la familiaridad. Elias, alto y ligeramente encorvado por su habitual andar cargado de libros, levantó la vista de un voluminoso tomo. Sus gafas se deslizaron por el puente de la nariz mientras una sonrisa se extendía por su rostro.


—¡Ah, Faye! ¡Lo has conseguido! —Se subió las gafas.


Ren Fernweaver descansaba en una litera cercana, su pelo plateado captando la luz dispersa que se filtraba por la ventana. Los tatuajes rúnicos de sus brazos parecían bailar mientras se movía, saludándola con una sonrisa que llegaba hasta sus ojos dorados.


—Pensé que tal vez habrías dado media vuelta, decidido que la naturaleza era preferible a nuestra encantadora compañía —dijo Ren, con voz ligera pero dejando entrever una nota de alivio.


—La naturaleza no tiene tu sentido del humor —dijo Faye con una sonrisa burlona, su corazón elevándose en compañía de sus amigos.


Entre risas e historias compartidas, la habitación parecía más pequeña, más cálida, un refugio contra el caos de su entrenamiento y la amenaza siempre presente más allá de los muros de Thornhaven.


Los dedos de Faye recorrieron las correas de su mochila antes de lanzarla sobre la cama libre con un golpe sordo, levantando una nube de polvo; durante un cuarto de temporada, este colchón había permanecido sin usar, y Thornhaven no se molestaba en mantener sus literas mientras los estudiantes estaban fuera. La mirada de Faye se detuvo un momento en la ventana, la jungla exterior era una mancha verde que prometía tanto peligro como maravilla.


El momento se quebró como hielo fino bajo los pies cuando unas palabras frías se colaron en el espacio entre los intercambios amistosos.


—No pensé que volverías, pueblerina.


La voz de Raven Voss cortó en lo vivo, sus ojos oscuros fijos en Faye con una quietud depredadora. Se apoyaba en el marco de la puerta, impecablemente vestida como si cada pliegue de su prenda fuera una elección deliberada en su armadura. Su presencia llenó la habitación con un frío desagradable, y los hilos de camaradería parecieron deshilacharse en los bordes; la hija del director había sido una fuente constante de animosidad desde el comienzo de su primera temporada.


—No te librarás de mí tan fácilmente —dijo Faye, su voz llevando una ligereza que ocultaba el acero debajo.


Por un momento, el ceño de Raven se profundizó, esos ojos penetrantes intentando taladrar el alma misma de Faye. Pero Faye sostuvo la mirada de Raven sin pestañear, entendiendo que en Thornhaven, las batallas se libraban con más que solo hechizos y espadas; se luchaban en los espacios entre las palabras, en los intercambios silenciosos donde las voluntades colisionaban.


—Mejor así —dijo Raven lentamente—. Alguien tendrá que ser eliminado por la Prueba de las Sombras.


Faye se tensó ante esas palabras, un recordatorio de la prueba perenne que enfrentaban los estudiantes de segundo curso; no había tenido mucho tiempo para pensar en el próximo desafío mientras viajaba de vuelta a Thornhaven. La naturaleza había requerido toda su atención. Ahora, sin embargo, era libre de especular.


Cada temporada en Thornhaven contenía un nuevo desafío calculado para sus estudiantes, cada prueba diseñada para llevar sus habilidades al límite. La Prueba de las Sombras se cernía como un rito de paso y un filtro mortal, destinado a forjarlos como guerreros o a dejar atrás a los mal preparados. El Desafío del año anterior había visto los fracasos de un puñado de estudiantes, todos los cuales se habían visto obligados a abandonar la escuela desde entonces, excepto Iris.


—Supongo que sí —dijo Faye, manteniéndose erguida—. Aunque no seré yo. Si mal no recuerdo, fuiste tú quien necesitó ayuda durante el Desafío.


Los labios de Raven se torcieron, el fantasma de una mueca jugando en sus bordes antes de que se diera la vuelta. Su partida fue grácil pero bordeada de derrota; se escabulló por el pasillo, el sonido de sus pasos haciendo eco en la escalera de caracol de la torre como la retirada de una sombra al amanecer.


Dejada sola tras la salida de Raven, Faye soltó un suspiro. Había olvidado, aunque solo fuera por el lapso de un latido, la competencia implacable, los como Raven que blandían el privilegio como una espada.


—Parece que la has despachado —dijo Ren, su voz teñida de humor pero sus ojos revelando una chispa de aprobación. Elias se rió, dando una palmada suave en la espalda de Faye.


—Buen viaje —añadió Sage, su tono cálido y solidario—. Tenemos cosas mejores que hacer que aguantar esas tonterías.


La camaradería de sus amigos envolvió a Faye, una capa reconfortante tejida de pruebas y triunfos compartidos. Allí, en medio de la risa y las bromas ligeras, Faye se encontró anclada una vez más. La extraña belleza de Thornhaven —con sus imponentes muros de granito y sus traicioneras esporas— era hogar de maravillas y horrores por igual, pero también era donde su familia elegida prosperaba. Y con ellos, incluso los puyazos de los compañeros más competitivos no podían escocer por mucho tiempo.


La luz del sol de la tarde se colaba por la ventana alta, proyectando sombras alargadas sobre el suelo de piedra del dormitorio. La mirada de Faye recorrió los rostros de sus amigos, un atisbo de preocupación arrugando su ceño.


—¿Dónde está Iris? —preguntó, su voz cortando el suave murmullo de la habitación.


—Nunca se marchó —dijo Elias, apoyándose contra el marco de madera de su litera—. Ha estado trabajando duro.


El corazón de Faye se hinchó con una mezcla de alivio y orgullo. Iris, con su melena azul alborotada y su energía ilimitada, siempre había estado desligada de cualquier lugar en concreto, salvo Thornhaven. Era allí, entre piedras antiguas y enredaderas trepadoras, donde su amiga había encontrado un hogar, un encaje extraño pero perfecto para alguien que había crecido mecida por paisajes en constante cambio.


—¿En qué ha estado ocupada todo este tiempo, entonces? —preguntó Faye, con la curiosidad despierta mientras se acomodaba en el borde de la litera que había elegido, sus dedos jugueteando distraídamente con la correa de su mochila.

